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Presentación

 La formación de las mujeres es un eje central del trabajo del Instituto Nacional 
de las Mujeres, que apuesta a enriquecer el proceso de empoderamiento de las 
mujeres potenciando habilidades, saberes y poderes en ellas para que ejerzan 
los liderazgos en todo aquello que se propongan para mejorar su vida personal, 
familiar, laboral y política.
 En este sentido, los ocho módulos que se presentan bajo el nombre ¡Las 
Lideresas para el cambio, somos nosotras!, son un apoyo para el proceso 
formativo que promociona el Centro de Formación Política de las Mujeres, que 
pretende hacer accesible el conocimiento acerca de los derechos humanos, 
la historia de los movimientos  de mujeres y feministas  en Costa Rica, la 
comprensión  de los conceptos de discriminación y exclusión. Asimismo, se 
propone una forma de diseñar una estrategia de incidencia política para que 
las mujeres,  desde su diversidad, cuenten con una herramienta que les sea 
de utilidad para exigir la garantía de sus derechos y la satisfacción de las 
necesidades de sus familias, comunidades o colectivos.
 Estos módulos son presentados de manera sencilla y concreta, con miras a 
servir de invitación para profundizar en estos temas tan relevantes para la vida 
de las mujeres y con el propósito de mejorar su calidad de vida.

Alejandra Mora Mora
Ministra de la Condición de la Mujer

Presidenta Ejecutiva del INAMU
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Los movimientos sociales son formas de 
participación social y ciudadana, que agrupan 
a personas dedicadas a asuntos sociopolíticos, 
para promover el cambio en el sistema social, 
político, económico y cultural. Comúnmente 
son conformados por grupos de personas 
marginadas o excluidas de decisiones 
políticas-económicas, y que luchan por sus 
derechos y necesidades. Existen movimientos 
tradicionales y movimientos sociales nuevos.

Los tradicionales son los movimientos 
sindicales, cooperativistas. Los sindicatos 
se centran en la lucha por los intereses 
laborales, económicos y sociales de las 
personas agremiadas, como por ejemplo, 
obtener salarios justos. Comúnmente, luchan 
porque las políticas laborales del Estado y las 
empresas sean justas e igualitarias. 

Existen otros movimientos que son 
considerados nuevas formas de movilización 
social y que pretenden garantizar y reinvidicar 
derechos en torno a las luchas de las mujeres 
y de los movimientos feministas. Asimismo, 
han ido apareciendo organizaciones sociales 
que luchan por los derechos de las personas 

¿Qué son los 
movimientos sociales?

con diversas orientaciones sexuales, de las 
poblaciones afrodescendientes, indígenas, 
entre otras.

Este tipo de movimientos, a diferencia de los 
tradicionales, han desarrollado estrategias de 
incidencia política que, al ser comparadas 
con las establecidas por los movimientos 
tradicionales, son más innovadoras y creativas: 
vigilias, caminatas, actividades culturales, 
campamentos frente a las vías públicas, etc. 
Son otras formas de hacer que las voces 
de un grupo de ciudadanos y ciudadanas 
sean escuchadas por la opinión pública o 
por aquellas personas que ostentan el poder 
político. Estos movimientos se centran en 
revertir y reparar la violación de los derechos 
humanos, a partir de la necesidad de cambiar 
la normativa legal o de establecer una nueva 
normativa para la protección de la ciudadanía. 

Los movimientos feministas, por su parte, 
son liderados por mujeres; las necesidades y 
problemáticas que atienden están asociados 
a los intereses y necesidades de éstas. 
Son movimientos que se dan en diferentes 
partes del mundo, acorde con las situaciones 
particulares de cada país.
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Este boletín está basado en el Módulo 4: 
Incidencia Política, de las autoras Carla 
Morales y Ana Isabel García, 2009.

Fuentes bibliográficas

• INAMU. 2011. Hilvanando nuestra historia: 
relatos feministas. Colección Haciendo 
Hhistoria. San José, Costa Rica: INAMU.

Consultas

• Shirley Gayle Monge. Área de Políticas 
Públicas. INAMU, agosto de 2012.

6

• Trabajo de coordinación (Red de Mujeres 
en Acción, Red de Mujeres en la búsqueda 
de la paz, para el desarrollo de la mujer en 
la región centroamericana y del Caribe; 
Asociación Nacional de Grupos Asociativos 
Femeninos (ASONAGAF), Comité Nacional 
contra la Violencia contra la Mujer

• Mujer y Medio ambiente

• Participación política (Agenda Política de 
las Mujeres)

• Salud de la mujer (Asociación Mujeres en 
Salud, AMES)

• Derechos Sexuales y reproductivos de 
las mujeres (Colectiva por el Derecho a 
Decidir)

• Mesa de Mujeres Campesinas y 
Confederación de Mujeres Campesinas

• Asociación de Trabajadoras Domésticas

También existe registro de alrededor de 150 
grupos de mujeres, dedicados a generar 
ingresos.

De acuerdo con un documento publicado por 
el INAMU, Hilvanando nuestra historia: relatos 
feministas, se identifican, para la década de 
los noventa, varios grupos feministas. Entre 
ellos está el grupo Claroscuro, dedicado al 
arte, específicamente a crear música. En 
este documento se les reconoce su aporte 

en el cambio cultural, gracias a los contenidos 
de sus canciones, las cuales inspiran el 
empoderamiento para la lucha de las mujeres 
(INAMU, 2011: 102-112). Durante este 
período aparece, también, Radio Internacional 
Feminista, un medio de comunicación 
autónomo que, desde su identidad feminista, 
aborda temas para el reconocimiento de los 
derechos humanos. Otras organizaciones 
de los años noventa son: la Asociación de 
Mujeres en Salud y el Centro de Mujeres 
Afrocostarricenses, agrupaciones que tuvieron 
como fin luchar y ofrecer alternativas a la mujer 
para la atención de la salud y para la defensa 
de sus derechos menguados por el racismo y 
la discriminación. 

Finalmente, durante el primer decenio de 
este siglo, en el país se registran alrededor de 
20 organizaciones de mujeres y feministas, 
con cierta permanencia en el tiempo y grado 
de consolidación. También existen varios 
espacios de articulación de agendas, que 
podrían considerarse como expresión del 
movimiento de mujeres y feministas, como la 
Agenda Política de las Mujeres. 

El INAMU ha venido promoviendo la generación 
de agendas en diferentes territorios del país, 
como un instrumento que facilita la negociación 
de sus demandas específicas ante diferentes 
actores, principalmente, ante las entidades 
públicas.
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Estos movimientos sustentan sus acciones 
en una ideología feminista, y su objetivo es 
lograr la igualdad de derechos de las mujeres 
respecto de los derechos de los hombres; 
es decir, es lograr la equidad entre ambos 
géneros. Eso implica cambiar la cultura y la 
forma en que funciona la sociedad, la política 
y la economía, para que las mujeres puedan 
desarrollarse plenamente. Los movimientos 

EL FEMINISMO RADICAL 
se origina en la década de 

los sesenta. Se centra en las 
estructuras de dominación de la 

mujer por parte del hombre y busca 
derrocar el patriarcado mediante 

el cambio de los roles 
tradicionales.

EL FEMINISMO LIBERAL 
se centra en la discriminación 

sexual, la cual, desde sus 
posturas, debe ser resuelta para 
lograr la igualdad de derechos. 

Propugna la participación política 
y el mejoramiento del nivel 

educativo de las 
mujeres. 

EL FEMINISMO CULTURAL 
surge como reacción 

al feminismo radical y busca 
valorar la cultura femenina

EL FEMINISMO  
DE LA DIFERENCIA

plantea valorar las diferencias 
entre hombres y mujeres, cen-

trándose en las particularidades 
de éstas y apreciándolas para que 

obtengan autonomía. 

¿Qué se entiende por 
movimientos feministas?

feministas plantean cambios estructurales 
para generar una sociedad más justa, 
igualitaria. 

Lo anterior no quiere decir que no haya 
diferencias en los movimientos feministas. 
Algunas diferencias entre los grupos se 
señalan a continuación:
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EL FEMINISMO DE LA IGUALDAD
propone el entendimiento de 
ambos sexos, porque tanto 

hombres como mujeres tienen 
derechos y participan en similares 

condiciones. 

EL FEMINISMO POST-COLONIAL 
surge como una reacción contra 
los feminismos occidentales, que 

reproducen el pensamiento de 
feministas blancas, de clase media, 

que no cuestionan el racismo, el 
eurocentrismo y la perpetuación de 
modelos de representación colonia-
les (es decir, los que se produjeron 

a partir de la colonización de 
pueblos originarios, como 

los pueblos indígenas 
y los afrodescen-

dientes).

EL ECOFEMINISMO surge como respuesta 
ante la apropiación de la tierra por parte de 
los varones. Dicha apropiación ha llevado, 
desde su perspectiva, a una visión patriar-
cal y economicista del desarrollo, lo que ha 
provocado la sobreexplotación de la tierra, 
en todas sus formas. Uno de los principios 
del ecofeminismo es que la mujer, por su 
capacidad biológica reproductiva, está en 

proximidad con la naturaleza, y ello 
ha incidido en su explotación 

y dominación por del 
hombre.E x i s t e n , 

t a m b i é n , 
movimientos de 
mujeres que, dentro 
de sus propósitos 
de lucha, no plantean 
cuestiones de género. 
Un ejemplo de ellos es el 
movimiento de las Madres 
de la Plaza de Mayo y el de 
las Abuelas de la Plaza de 
Mayo, en Argentina. Estos 
movimientos denuncian 
la desaparición de sus 
familiares durante un período 
de represión militar y la 

impunidad de los culpables; también, 
buscan recuperar a sus familiares, hijos 

e hijas de mujeres embarazadas, detenidas 
y desaparecidas. 

Finalmente, es necesario apuntar que los 
objetivos de algunos de los movimientos pueden 

ser la causa de lucha de otros. Esto puede provocar la 
necesidad de articular entre distintas organizaciones, 
incluyendo aquellos de conformación mixta.

Un recorrido por la historia de la evolución de los 
movimientos y organizaciones de mujeres y feministas 
en nuestro país da cuenta de que la primera forma 
organizada de mujeres fue la Liga Feminista, creada en 
el año 1923. La Liga Feminista tuvo como fin político 
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que las mujeres adquirieran el derecho 
al voto. Este movimiento se conformó 
con la participación del personal del 
Colegio de Señoritas, de las estudiantes 
de dicha institución, así como de otras 
mujeres que habían trabajado en grupos 
dedicados a la beneficencia. 

Entre otros movimientos, se destaca, 
en el año 1948 (previo a la guerra 
civil), la Unión de Mujeres Carmen 
Lyra. En 1952, se funda la primera 
organización femenina que se conoce 
en Centroamérica: la Alianza de 
Mujeres Costarricenses (AMC), la cual 
se mantiene activa hasta hoy.

En los años sesenta, en Costa Rica, 
se crearon algunas organizaciones de 
mujeres de tipo político partidista (como 
la Secretaría de Asuntos Femeninos del 
Partido Liberación Nacional) y algunas 
con cierta especificidad con respecto a 
la problemática de las mujeres (como la 
Acción Femenina de Evolución, AFES, 
una organización de mujeres a nivel 
comunal). Estas organizaciones, sin 
embargo, fueron de corta duración.

En el siguiente decenio, los años setenta, 
se crearon varias organizaciones, como 
el Movimiento Femenino dentro del 
Partido Liberación Nacional, el Centro 
Feminista de Información y Acción 

Evolución de los movimientos y 
organizaciones de 
mujeres y feministas 
en Costa Rica

(CEFEMINA) y la Asociación de Desarrollo 
Económico Laboral Femenino Integral 
(ASODELFI). Algunas de estas organizaciones 
cuentan con vigencia hasta el día de hoy. 
 
En los años ochenta nacieron muchas 
organizaciones de mujeres. Las agrupaciones 
más significativas son: Movimiento por la 
Liberación de la Mujer, Centro Pro Mujer, 
Asociación Colmena, Colectivo Ventana, 
Organización de Mujeres Carmen Lyra 
(OMCAL), Centro Feminista Francisca 
Carrasco Jiménez, Grupo Germinal, Grupo 
Lésbico Las Entendidas, Comité Nacional 
contra la Violencia de la Mujer, Mujeres Unidas 
en Salud y Desarrollo (MUSADE), Capítulo 
Costa Rica de la Liga Internacional pro Paz 
y Libertad (LIMPAL), Capítulo Costa Rica del 
Comité Latinoamericano de Derechos de la 
Mujer (CLADEM). 

En los años noventa del siglo pasado, 
se mantienen activas la mayoría de las 
organizaciones creadas en los años ochenta, 
y se constituyen otras con diversos énfasis, 
por ejemplo: 

• Investigación––acción (Instituto Centroa-
mericano de Estudios de la Mujer, ICEMU; 
Instituto Latinoamericano de Investigación 
Feminista, ILIFEM; Fundación Género y 
Sociedad, GESO)

• Violencia contra la mujer (Colectivo 25 de 
Noviembre)


